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SEGUNDA COMISION 
DE 

P U N rr O 8 CON S T 1 rr UC lO N A LE 8 • 

Ye1·rnn grn.Yemeute aquello3 que 
creen que el métOdo legal excluye el 
mf:todo reTolueionario"; yerrun los que 
(':¡·een qne (!-} mftodo _r.::yoluclonal·!o 
e:l:clnye:el método legaL 

Perosf d~he decL~e il1uyclarn, n'l-:J.J 
alto, an.iesgando t odn génBro de im­
popularidad, que en a ·Lsolut-o, el méto­
dO leg~.l e.s prt-ferib!e al método rev·o­
luciona.rio. 

GA3I'ELA.r... 

Se bu. pn.sn.do al estu .. étio de la comision la excitativa del 
Gobierno fecha 2 deAbril, en que suplica al Congreso, :\ 
quien da el 'nombre de Ctímam:-de diputados, expida la 
Convocatoria pa.rll. elecciou de senado_res,y tranquilice así 
los ánimos, haciendo p,atente al país que el supremo anhe­
lo de los poderes federales, es ver restablecido cuanto ántes 
elórden constitucional pleno. 

La comision con toda. lealtad expondrá y resolverá las 
cuestiones preliminares que en la. esencia y en la. forma 
entraña Iarí.ota oficial del Gobierno, y concluirá consultan­
do al , Congreso, lo que en justicia debe resolverse 6. juicio 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2015. Universidad Nacional Autónoma de México, 
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do lot~ individuos do la comision, quionos proto:itan tmtc 
In. patria y auto el Congreso, quo no los n.nimt\ mas quo el 
dosco patriótico de \'econstruir al país, por 1n. obscrvanoilt 
de la ley y de la justicia, sin que le importen, ni In. conser­
vacion dei actual ministerio, ni las simpatías que merecen 
los dignos é ilustrados partidari'os del régimen netamente 
revolucionario. 

I1a ley, In. verdad y la justicia son ántes que todo; por­
que con la ley, la verdad y la justicia, deben salvarse los 
intereses nacionales. La ley es preferible á la revolucion. 

Bajo oHto.s impresiones, hijaR del patriotismo, la comi­
Hion Cl'OO: qno lll.B cuestiones previas é1ue tienen que pln.n­
tcarso y resolverse, son las siguientes: 

1 a ¿La Rovolucion ha suprimido al Sonado de ln. Repú­
blica? 

2" En caso de duela, ¿quién es el legislador competente 
para resolverla? 

3a Si el Se11ado es parte necesaria del cuerpo legislativo 
competente, ¿qué carácter 6naturaleza tendrií. el Congre· 
so de 1877, convocado por la Revolucion? 

4n Quedando el Congreso· ~n la simple categoría de Cá­
mn.ra do diputados, ¿podrá aceptar la delegaoion de la. 
faculttLd del Gobierno paro. convpcar á eleccion de sena­
dores? 

I 

Para resolver la .cuestion primera, es necestuio asentar 
esta premisa: que la's facultades de los poderes federales 
no deben ser hijas de una intetpretacion mM;' 6 ménos 
1 uminosa, mas 6 ménos lógica; es preciso que· estén' exp¡•e­
samente' consignadas en el texto d¿ lzt ley suprema del páís; 
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Los infrascritos nos fundamos en elart.117 de la .Oons­
titucion, que ha puesto por límite 6, la arbit:rariedad, el 
texto expreso y categórico de la. ley 

Ese articulo es y de be ser el único cri torio .legal para la 
resolucion ele las cuestiones sobre facultades, porque es 
t_ambien la única salva.guardia de la libertad; 

La Revolucion ha. dicho: que es ley suprema d~l país la 
Constitucion de 1857. (Art. 1'~ del Plan do Tuxtepec, refor- • 
mado en Palo Blanco.) Proviene adornas se preste la pro­
testa de guardar y hacer guardar aquella Oonstitucion y 
este Plan. (Art. 3.~ de la Convocatoria de 23 de Diciem­
bre de 1876.) Luego a.mbosson de igual categoÍ'Ía. No es 
posible admitir el ábsurdo de qu~ el uno excluya al otro, 
6 que recíprocamente se contradigan, y ent6nces, es nece­
sario conciliarlos. 

Ahora bien. La Revolucion es una entidad moral, como 
lo es el Gobierno; una y otro necesitan de la personifica­
cion clara y, marcada de los funcionários que los repre­
senten; la Rovolucion tiene su jefe, como el Gobierno sus 
poderes públicos, entro quienes se divide la soberanía para 
su ejercicio; luego si no se han de, excluir ni contradecirse 
la Oonstitucion de 57 y el ~lan de Tuxtepec reformado-en 
Palo Blanco, lo que se diga de los poderes públicos debe 
decirse del jefe de la Revolucion, lospoderes públicos no 
tienen mas facultades que las que expresamente les con­
cede la ley suprema del país; luego el jefe de la Revolu­
cion no tiene mas facultades que las que expresamente le 
concede la ley suprema del país. 

Si esto es una verdad; si nq puede decirse, que el jefe 
de la Revolucion os té sobre esa ley suprema, entónces es 
indud~J¡b1e, que para que el jefe de la Rovolucion suprima 
al Senad_o,.necesita tener una . f~cultad expresamente con­
cedida en la.ley suprema del pais; y ni eñ la Oonstitucion 
llÍ en el Plan de Tuxtepec se le otorga al jefe de la Re-
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voluoion la facultad expresa de suprimir nl Senado do h¡;. 
República. · 

Ese jefe, ya como jefe del Ejecutivo, pudo dar una Uon· 
vocatoria, en los· términos qne tuviEll;R. á bien disponer 
(Art. 5? del Plan de Palo Blanco); pero esos términos nun­
ca pudieron ser contrarios á la ley SlJprema del país, por­
que esa 'ley estaba sobre el jefe del -Ejeciltivo·y no vice 
versa. De otro modo, seria necesario S~lponei' él absurdo 
ele que a1 la voz quo 1n. Revolucion fijaBa unaley suprema 
para sn jofo y para In. Hopítblica, imponía la dictadura mas 
desp6ticn, ostablooionclo como otra ley suprema la volun­
tud arbitrariu dol jofe do la Hevolncion. Repetimos que es­
to seria un absurdo, y los absurdos jamas se suponen. 

Si el jefe de In. Revolucion no ha tenido facultades para 
suprimir al Senado, esto no ha debido suprimirse, porque 
el jefé de la Bevolucion es ei único l'e]nesentante de ellit 
y el único fünc.ionado que hubiera podido decretar la su-
pres1op. 

Se nos dice en tocTos los tonos: que el Plán de Tuxt€p cc 
suprime al Senado; y pitra ello sé invoca la omision que se 
ndvim·te en elo.rt. l~ de dicho Plan, cuando no se designa 
oomo ley snpremn. del _país la. ley ele 13 de Noviembre de 
1874. 

Nosotros oonteKtn.mos: 1 o, quo ol jdo do lo. Uevohwi un 
· no pudo lli <1obió fundarao en esa omision para suprimir 

n.l Senaclo, porquo lo. omision no importo. .una facultad ex­
presamente conceclicla. para el efecto de la .supresion, úni­
cn. facultad legal qne pudiera. reconocérsele; 2°, que enri­
g01·' esa omlsiori no existe. . 

Desde el momento en que la Constitucion de 185.7 es b 
ley suprema.' d~l país, lo son las l~yes de( Congreso de la 
Union que de ella emane~. (Art. 126 de la Constitucion.) 
y emanan' de. este Código, DO solo las leyes del Congreso de 
la Union que se expiden para i·eglamentar los art{culos 
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ele · di olio Código, sino las que .se sancionen para. adicioMr-
lo 'y reformarlo. . - . . 

En efecto, en el art 127 de la Constitucicin de 1857, so 
~stablece que son parte de Clla las adiciones y ~·efor~.us 
que. hayan. sido votadas por las dos tercer~ts partes . do los 

'.individuos presentes del Congreso de la Union y aproba­
. das por la mayoría ele las legislaturas. Estos requisitos 
obtuvieron las adiciones constantes en la ley ele 13 de 
Noviembre de 1874, luego son p arte de la Constitucion 
de 1857. . 

.Desde que esas adiciones comitit'uym:on una pcil·te . inte­
gri\-Ílte de la Conetitucion d e 1857. no ha podido entenc1er­
se jamas, que .al proélarnarse aquella.. Constitucion dej en 

... d~ proclamarse algunas de sus partes, miéntras no r;e de­

. c]are expresamente; porque es un axioma, qn0 lo que so 
die~ del todo, se dice de todas y cada uno. ele sus partes. 

· .. De lo cont:;arío, si po1· las omisiones en el to;~..to del 
art. 1 o del Plan ele Tuxtepeo debemos guiarnos para fijar 
cuí.Ues son las leyes supremas del pnía, deberíamos confe­
sar: que no es ya ley suprema la ley reglamentaria éJ.e la 
libertad de imprenta, ni los tratados hechos con las na~ 
~i6ries extranjeras, porque no los menciona el a1:t. 1~ del 
Phtn de Tuxtepec, tí. pesar de que declam como ley supre­
-ma defpaís la ley org:\nica' de 14 de Diciembre de 1874. 
Nadie. podría con justicia· sostener este_dislate; luego na­
die puede tami)OCO sostener con justiciá, que porque no 
se m~;~ncio'ríó expresamente como en pleno vigo~· 'una parte 
de la Const.ituciou de 1857, esta.¡>arte no es ley suprema 
del país. 
' La razon es la mi~nia ¡ y Í-inro. pel'tnuH1irnos de ello, bas­

tará ·poner el argun:ien to 'en toda. a u fticrzn. 
, .Se argüye así: El plan de Tuxtopoo suprime el Senado, 

· p01;qi.1e ·no menciona en su art.l~ la. ,ley de 13 de- Noviem­
bre de 74, en que se deClararon aprobadas las ¡·eformas·6 
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n.dioionos relativas al mismo Senado, cuando por otra par­
to se creyó necesario hacer menciori expresa de las refor­
mas que se declararon aprobadas por la ley de 25 de s e .. 
tiambre ele 1873. 

·La comision volvería el argumento diciendo: «El Plan 
de Tuxtepec suprimió la ley reglamentaria de amparos, 
la. ~le libertad de imprenta y lof? tratados internacionales, 
porque nada dijo de todas estas leye~ supremas, á pesar 
do haber hecho mencion expresa de la ley reglamentaria· de 
14 do Diciembre do 1874. 

Yn so ve que ol n.rgumonto os el mismo; y si se quiere 
eludir In. lliílcultn.cl, clicicndo quo no han quedado suprimi­
das ln.s Joyos rcglmnentarias del recurso ele amparo y de 
libertad do imprcntt\, ni los tratados internacionales, por­
que su vigencia se subentiende con solo que esté en vigor 
el art. 126 ele la Constitucion de.1857, que los declara le­
yes supremas del país, la com:ision contesta á su vez: qüe 
tainpoco está suprimido el Senado, porque-la vigencia ele 
la ley que lo estable.co se suben tiende con solo que esté en 
vjgor el art. 127 ele la Constitucion en que se declara ser 
pm·te del mismo Código, l~s reformas aceptadas por los 
dos tercios do votos do los individuos presentes del Con­
groso y nproba.do.s poi· lo. mn.yorio. de. las legislatur~s. • 

El n.rgumonto, por otro. pal'to, toma orígon do una pro­
misa fo.lan..' Pongñmoslo on ailogil'lmo redondo, para por­
sun.(lirnos do lr~ vordn.d. 

Doborin ponorso, on estricta lógica, en los términos si­
guientes 

Toda ley que declara' vigentes unas leyes y omite decla­
rar la vigencia de otras, deroga las ley\3s que no declara 
vigentes; es así que el Plan de. '1.\utepec declara vigent~s 
unas leyes y omite declarar la vigencia de la de 13 ele No­
·viembre ele 1874; luego el Plan cléTu:x:tt,pec deroga. la. ley 
.de 13 de Noviembre de 1874. 
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Instituto de Investigaciones Jurídicas
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La proposioion mayor es enteramente falsa, porque la 
verdadera es la contl~ndictoria apoyada en las reglas de 
interpretacion. 

Todo el que tenga algttnas nociones de jurisprudencia, 
sabe bien esta regla. 

((No se entiende alterada, corregida, ni derogada, la ley 
anterior, sino en cuanto expresa la posterior.» (Ley 32, 
título 62, lib. 7~ del C6digo.) Luego la omision Jio basta. 
para derogar una ley, se necesita 'la derogacion expresa 
El Plan de Tuxtepec debió contener la expresa derogacion 
de la ley de 13 de Noviembre de 1874; ·y no conteniéndola, 
se debe entender que la dejó en vigor, segun otra regla de 
derecho' que dice textualmente: ce Non est novum ut_ priores 
leges ad posteriores trahantw·; sed et posteriores leges ad prio­
res pertinent nisi contmrice sint.>> (:Leyes 26 y 28, tít. 3? y 
ley 4, tít 4°, lib. 1 a del Digesto.) 

Como se trata de una cuestion forense. la comision se 
cree autorizada para citar las doctrinas de los sabios. 

Mr. Doniat, fundado en la Instituta de Justiniano, de­
cía_ (Derecho público, .libro preliminar, tít. 1 ?, seo. 1 8 ,pár­
rafo XVII): ceLas le;yes arbitrarias, ya se hayan estable­
cido . por m~Jegislador ó en fuerza de la costumbre, pueden 
abolirse 6 .mudarse de dos maneras, ó por una ley expresa 
que las derogue, ó que mude alguna cosa de lo que orde­
nan, ó por el largo uso que las altere ó las anule.» 

Luego si se trata de dJrogar una ley por otra ley, la de-
rogacion ha de ser . expresa. ' · 

D. Benito Gutierrez Fernandez (Códigos 6 estudios fuu-
, damentales sobre el Derecho civil español, tomo JO, pági­
nas 104 y 105) dice: «la derogacion no se presume; hay 
que probarla, y esta pl'Ueba os peligrosa,» Despues añade: 
«Cuando las leyes son coutrn.r'in.s en determinados puntos, 
y nada dice la ley posterior de otros omitidos, se presume 
qne la abrogaoion no puede pasar da los primeros.• 

.2 
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Luego por 1¡¡. #mpleomision no -se deroganlas leyes. 
Séauos ent6uces lícito inferir: que la omision que se ad­

vierte en el art. 1 ~ del Plan reformado en Palo Blanco, re­
lativo á la ley de lB de Noviembre de 1874, no importa ~a 
derog[tcion de esta ley' y que en consecuencia, no consti­
t~lye la supresion delS~nado. _ 

II 

Desde que no es lícita la interp1·etn.ciou filosófica de la 
ley suprema del país, en materia de facultades de. los po­
deres públicos, todos los argumentos qua so-aduzcan para 
fijar aquella interpretacion, _tienen que es_trellarse ante el 
texto frio y severo del ártíéulÓ 117 de la Cft.rta fundamen­
tal de la República .. 
· Poro la colnision no esquiva entrar de lleno al terreno 
de la. filosofía, po.l'Ll. demostrar hasta donde le sea posible: 
qua la. l'a.zon y lo. _justicia están do su parto; y qu~ hace 
muoho quizLt con p13rmitir, que háya duda, sobre _el verda­
clel'O ospíritn clo lo. Rovo.luoion. 

l'óuga.nse prosoutca estos hechos: 1 ~.que desde el4~ Con­
groso so inioi6 la. :rcfol'mlli del Senado, 2n, que la idea se 
vino sosteniendo ha.sta el sétimo, cuya legitimidad_ ha re­
conocido la. Revolucion, 3° ,. que la 1'inica_ f6rmúla legal 
par~ conocer y de.terminar la .voluntad del pueblo, son los 
medios establecidos en el axticulo -127 de la Constitucion 
de 1857-. 

A nadie, entónces, le es licito 'd1,1dar: qne la ley de 13 de 
Noviembre. de 1874, expedida .pe>r el sétimo CongresÓ y 
que-declaró ser parte · de la Constiti1cion de 1857 lahísti-
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tucion del Senado, es la fórniula clara y categóriM do la 
voluntad del pueblo. 

PaJ.'tl. póder sostener: que el -pueblo ha tenido despues la 
voluntad contraria, seria preCiso presentar otra fórmúla. 

-tan cl~ra, como la que el mismo pueblo se ha fijado en el 
!).rtículo 127 de la Constitucion, y esa fórmula clam y ter­
niinante no existe. 
' ·Los planes revolucionarios han sido, especialmente en­
tie p.osotros, una de las fórmulas de la conciencia públi­
ca; .pero redactados, por lo comun, en la efervescencia de 
Jafl _pasiones, suelen ser antes la expresion del programa 
de un partido, que la ínanifestacion de la voluntad del 
pueblo. Se creyó, por ejemplo, que la coronacion de ftur­
bide, hija de la revolucion dei 18 de Mayo de'l822, c~nte~ 
nia la :Íó~·mula de la voluntad popular; discursos entusias­
tas y enérgicos se pronuncia1.:on enla sesion dél Congteso 
verificada el dia 19 siguiente, sosteniendo con acopio de 
razones, qué aquella fórmula -e1'a verdadera. Esto sehizo, 
ñ, .pesar de qúe hombres tan sensatos como el Sr. Martinez 
a:e los Rios, proponían se consultase el voto de las pro-

. vincias. 
La consecuencia fué, que el pueblo rechazó aquellas in­

terpelaciones de su voluntad, y que-la fiJosofiá estuvo en 
contrad~ccion coli la conciencia públi?a. El Empera~ol' 
tuvo que abdicar, y la nacion se c6nstituy6 enRepública, 
porque la fórmula do la voluntad del pueblo debe ser cla­
,r~ y no ·hija de los recursos -del tri.l~nto; 6 'de l¿,s áfanes 
del espíritu de partido. 

Los grandes talentos de ~sp·a.ña creye1·on á su vez: qüo 
lá. ~·evolucion de Se-tiembre contenía. claramente la fórmula 
de la República; y ·1a· República ha pasado apénas co-
1110 un fugaz meteoro, porque la voluntad del pueblo rio 
puede ser meramcnfe interpretativa, sino élara y bien de-
terminada. , · ·--
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]'ijemos un momento Il..nestra. atencion on los preceden­
tes de la Revolncion de Tuxtepec. 

SEl engaña quien crea qu~ fué el autor de ella. Las revo­
luCiones no se improvisan: ellas, como dice Castelar¡ no 
vienen s ino. despues de los trabajos de muchos héroes, 
despues de los padecimientos de muchos mártires; des­
pu~s de los discursos de muchos tribunos, des pues de 'los 
escritos de muchos publici~tas. entóuces las lágrimas y la 
sangre se evaporan, forman una gran nube. en _la concien­
cia pública, y esta nube, 6. quien nadie puéde resistir, que. 
nadie ·puede detener, busca un instrnmento, y se realizan 
de grado 6 por fuerza ideas que lleva en stt tempestuoso 
seno. 

Pues bien: quien determinó 1~ Revolucion de Tuxtepec, 
fué el Gobierno de D. Sebastian Lerdo de Tejada. Desde 
la ol·ganizacion del sétimo Congreso, primero que fué ele­
gido bajo aquella administracion, se notó el exclusivismo 
de su partido. Se tomq empeño en triunfar en las eleocio~ 
nes, en elimin~r á los partidos de oposicion y en arrojar 
dol seno del Congresó á los diput¡:¡.dos oposicionistas. Vi­
nieron despues el negocio malhadado dé las tarifas, las 
intervenciones en los Estados de Yucatan, Coahuila y Oa­
xaca, y .de abismo en abismo se deslizó ese gobierno, has­
ta significar la violacion completa .del sufragio del pueblo, 
el despilfarro de las rentas públicas, el monopolio de las 
empresas industriales, la proteccion del contrabando, el 
centralismo mas detestablé, y con. él, la muerte de la Fe­
deracion y de la· democracia. 

Ese qobierno y su par tido amenazaban oon,la perpetui­
dad de su dominio, ganaron las elecciones de diputados y 
sénadores, y prepararon bien lo¡¡ caminos para la odiosa 
reeleocion de su jefe, que convirtiera al Gobierno en. una 
perpe~ua oligarquía, muy semejante á rina n10narquía 
constituciono.l, si no al absolutismo mas ominoso por la 
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reunion de los tres podet;es públicos en un solo indi­
viduo. 

Los escritos· de eminentes publicistas, los discursos de 
los tribunos del 'Parlamento y de los clubs, los padeci­
mientos de muchos mártires, la miseria general del pue­
blo, sus lágrimas, y su dignidad cruelmente ultrajada, for­
maron l.a gran nube en la conciencia pública, á que alude 
Oástela1:, y .esta nube buscó un instrumento, como el ge­
neral Porfirio Diaz, para realizar las ideas que llevaba 
aquelia en su tempestuoso seno. 

¿Y cuáles fueron es:J.s idea:s '?' Derrocar la administra­
cioú del Sr~ !Jerdo; conquistar el p'rincípio de la no re­
leccion para.· hacer imposible oh·a oligarquía' garantizar 
el libre sufragio con la independencitt de los Municipios, ' 
-y redimir de la esclavitud al pueblo del Distrito Federal, 
para quitar esa ignominia t\ nuestra democracia y arran­
car una víctima mas á nuestros déspotas. 

Pero ni en 13. prensa., ni en los discursos parlamentarios, 
Ili en ninguno otro de los órganos di la opinion pública, 
se dijo una sola palabra contra la institucion del Senado. 
E .staba muy fresca la declatacion legal 'que la habia esta­
blecid;o, y nadie podía creerse aut9rizado para proClamar 
que la. voluntad del pueblo rechazaba la mieva reforma de 
nuestra Ca1:ta; . · 

Li,t Re~olucion necesitaba una fórmula en que se con­
densaseli· sus ideas; esa fórmula -'fué el Plan de Tuxtepec. 
¿ Qontendrá la expresioljl .clara de la yoluutad del púeblo 
sobre 'la supresion del: Senado? · 

Esto amilizariÍ ·la cómision, sin omitir' uno solo de los 
arg~pientós -que por diversos conductos se: han hecho, sos­
teniendo la' interpretacion que slip1·ime 'el Senado. -

L:~ comiSion adopta en su estudio la bellísima teoría· 
de Mr G~izot: ( Opú sculó de la demo~mcia-: en F1·ancia), cuan­
do decin;· ciqu~ el pueblo qile ha hecho 1m~revoh1~Ío;1, nCI 
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vence lo~ poligros ·ni recoge los frutos, sino cuando él mis:­
mo aplica t\ los principios, á los intereses, á las pasiones 
y á las po.labrns .qu~ han precedido á la l'evolucion, la sen­
tencia del juicio final,. sep~ra.ndo el gr~no bueno de la zi­
zaña, ·y el trigo de la. paja destinada al fuego;» 

Entremos bajo las premisas _expuestas al terreno .de los 
argumentos. · 

Se nos dice ((El Pl~n de Tuxtepec consigna estas _fra.­
ses bien significativas;. en sus consideran dos. L" creacion... 
del Senado, ob¡·a de LÚdo d~ T ejada y sus fat'O?'Ít<!s para 
cent.ntliza?' la accion legislativa, imzJ01'ia tl t•eto á todas las k­
yes.>, Estas pn.labro.s condenatorias, se ni1o.de, se refieren 
ó. la instituciou del Senado; luego oll>lan de 11uxtopec re­
prueba esto. instituoion. 

La cómision nota desde luego una apreciaoion inexacta. 
en el consi~erando del Plan. 

La institucion del Senado no fué o lira.. de Lerdo y de sus 
favoritos; fné la._obra de cuatro Congresos legítimos y de 
la m~yorín de las_Legislatul'aS'. Nadie h(l. puesto á discu­
sion ln. legitimidad del sétimo Cor1greso ni la. legitimidad 
de las Legislo.turas de 74; luego ~n las pa.labr.as-obra. de 
Lerdo, eto.-no podemos ver uua. califioacion de In. idea, 
porque olla. seria contrarili á la. verdad de los hechos. Mns 
bien debemos referirlas al Senado.<le 7o, elegido bajo la 
presion oficial del Sr • . Lordc:>; y ontónces ln cali:fi.cacion 
contra un cuerpo ilegítimo, no puede ni deba referirse á. 
la institucion misma. 

Las palabras centralizar la accion legislati va, é impo_rta el 
1:eto á todas las leyes, ·pueden r~ferirse á la institucion 6 
idea de~ Sanado; pero ¿no ha.bia sido este un argumento 
antiguo debatido en los:Oongre8os?. ¿Ignoraba· el pueblo 
de la ~epública, que 'iba á ser mas lenta la a.ccion legisla­
tiva. y qu~ se. establecía el equilibrio de esta., <lon la crea.­
cion de l~s dos Oámarf\s? ¿No conocía todo lo que impor-

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2015. Universidad Nacional Autónoma de México, 
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taba. el esJablecimiento de la Oámam federal, en donde 
il>a á ten~r una sigriificac1on de.termin.ada el elemento fe-
derati~o? · . . 

El pueblo de la República siguió paso tÍ paso las discn­
si.ones del parlamento; argumentos mil se pusieron en 
contra de la institucion del Se1111clo, y tÍ pesar de todo; la 
voluntad popular se expresó en su fa.vor, por m:edio de 
la f6~·mula clarísima que establece ol artículo 127 de la 
Constitucion. 

Y no hay medio: 6 tenemos que renegar de esa fórmula 
perdiendo hast.a la fé en la Oonstitucion que la establece, 
6 hacemos el agravio al pueblo de creado tan voluble qu~ 
deshaga en ménos de dos años una obra suya, 6 debemoa 
desconfiar de la exactitud ~e la fórmula que implica el 
considerando delPlan, hasta que no ratifiquemos el voto 
del pueblo. 

Este vi6 en el General Porfirio Diaz al Jefe del partido 
constitueioualista; no olvidó que su nombre había autori­
zado la ley de 13 de Noviembre de 187 4, y pudo notar hasta 
con aplauso: que ese caudillo no suscribió el Plan de Tu:x:­
tepec, sino cuando con su autoridad y con su prestigio lo 
enc::u:riló por elsendero de la ley 

;No olviden los ciudadanos diputados, que la prensa de 
todos los colores políticos y especialmente la muy ilus­
tr.ada. deJa oposicion, cuyos órgapos principales eran el 
Siglo XIX y el JJfonitor Republicano, objetal'on á ese . Plttn 
de inconsecuente, porque proclamando la Constitucion, in­
vocab,a reformas fu·era de los medios que para n.probarlas 
estable.ce lá. misma Constitucion. Recué1·dcse qu() por esto 
fué impopular la Rovoluoion de Tttxtepec, hasta que ol 
Sr. Geueral Diaz refo1·mó el Plan revolucionario, ponién­
d?lo, en OU[l.nto fné posible, ou armonía con la Oonstitn­
cion. 

Jril a.'rtículo.2? del Plan de Tux.tepec imponía como una 
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refor111a indiscutible la no reeleccion, el Sr General Diaz 
en la reforma de Palo Blanco no admitió el principio de 
una manera absoluta, sino con la taxativa de pasar por 
los trámites constitnéionales. 

Basta comparar los textos de ambos planes, para per­
suadirse de esta verdad. 

El .articulo 2'? del Plan de Tuxtepec decia simplemente: 
«Tendrá el mismo carácter de ley suprema la no reeleo­
cion del Presidente de la República y Gobernadores de 
los Estaclos. )) 11}1 Sr General Diaz agregó á ese texto es­
tas palttbras terminn.ntos del artículo 2" del Plan de Palo 
Blanco: ce Miéntras so consig¡1e elevar ese principio al ran­
go do reforma constitncioual por los medios legales esta­
blecidos en la Carta de 1857 )) 

Luego el espíritu de la Bevolncion era respetar la Carta 
de 57 y no errar en la oxpresion clara de la conciencia 
pública, cuya norma seg\.ua es la fórmula del artículo 127 
de la Constitucion. 

No podia ignorar el Sr General Diaz, que triunfando 
la Revolncion, podria decirse por solo el éxito: que 1~ vo­
luntad del pueblo ent adicional' la ley suprema del país 
con el principio clo la no reeleccion, pero dudó de la ver­
dad do esta fórmula; no quiso exponer la primera conquista 
de la Revolucion al debato do los partidos, quiso librar­
la ·ele toclo peligro, gun.rcMndola en el arca santa de la 
Constitucion, 

Es·'claro que no clcsea ol mal mayor el que evita el me­
nor, y es por cierto ele menor importancia adicionar la 
Constitucion que mutilarla. Lo . primero es discutible, lo 
segun el o no lo es, porque una constitucion no se discute; 
luego no puede decirse que la Revolucion inconsecuente 
y hásta absurda, tenga el escrúpulo de no dar por firmes 
sus nuevos principios hasta que el pueblo no lo,s ratifique 
ror medio de la fórmula. constitucional, y que d la vez no 
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-sea escrupulosa para convertirse en juez y fallar de plano 
en favo_r de la mutilacion del pacto federal, sin esperar la 
verdadera y cla.ra expresion de l:.t conciencia pública. 

Y esto cua~do los autores del Plan no tenían preceden­
tes de esn. conciencia contra la instituoiou clel Senado, y 
cua.ndo esa institucion, por lo mismo, no había sido uno de 
los motivos determinn.utes clellevantamionto en armas. 

Slla Revolucion vacila, si ui su triunfo es para ella la 
verdadera fórmula de la opinion pública, ¿ c6mo puede 
asegurarse que por solo el triunfo de la Revolucion, debo 
quedar mutilada la Carta federal, sin consultar al pueblo 
cuando es evidente su voluntad anterior muy favorable al 
Senado? 

De una parte tenemos la fórmula constitucional de la 
-voluntad del pueblo en fo.vor del Sonado; de otra so nos 
alega el simple óxito do la Rovolucion de 'ruxtopec, cuan­
do el éxito no es fórmula aceptada por la Revolncion. ¿Do 
parte de quién estarán entór:ces lo. verdad y la just.icia? 
Es claro que están y deben estar de parte de los que por 
l'espeto á la conciencia pública, quieren .que, ántes de he­
;drla, de lastimarla con una resolucion magistral, se le in­
terrogue de nuevo p_or los medios seguros, sencillos y fáci~ 
les que prescribe la ley. 

Para la comision, que busca el méi.odo mejor para llegar 
iÍ. la reconstruccion social, es cierta la teoría del insigne 
tribuno español cuando ha dicho: «que es preferible el 
método legal al método revolucionario, aunque no se ex­
cluyan recíprocamente. 

Pero sigamos todavía el órdon do las objeciones. El ar­
gumento mas fuerte de los enemigos del Senado es el que 
se despre~de del artículo ó~ del Plan de Tu:x:tepec, refor­
mado en Palo Blanco. En él se prescribe: que la Convo­
catoria se expedirá con arreglo á las leyes electorales de 
12 de Febrero de 1857 y 23.de Octubre de 187~, sin hacer 
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mcncion alguna. de la ley electoral de senadores. de 15 de 
Diciembre de 1874. De esto pudiera inferirse que no de­
bió ni debe convocarse al Senado, porque no se declar6 
vigente la ley electoral relativa, y que no tratando lit ley 
de 12 de Febrero de 1857, mas que de elecciones para di­
putados IÍ un Congreso compuesto de una sola Cáinata, 
el espíritu de la Revolucion fué constituir este Congreso 
y no un:t do dos Ctímaras. 

Aquí volvemos IÍ la cuestion do omisiónes; y ya está di­
cho: qno la omision en ol texto de In. ley nueva, no deroga 
la ley autigun.. 

Do otro modo, tendri1tmos que sostener la no existencia. 
do los Bstados do Coahuila, Campeche, Hidalgo y More­
los, y la ilegitimidad de las diputaciones que los repre­
sentan, por estar derogadas-las leyes, que refo1·mando In. 
Constitucion, erigieron aquellos Estados, supuesta la omi­
sion que se háce de esas leyes en el Plan de Tuxtepec. 

A propósito de Convocatoria, lla~arémos la. atencion 
sobré el texto de los dos planes. El artículo 5~ del Plan 
de Tuxtepe<i declaraba., que las elecciones se hicieran sin 
11ecesidad ele nueva Convocatoria; el artículo 5° del Plan 
<le Palo Bln.nco prevenía la expecUcion de la Convocato­
ria, autorizando al J efo del Ejecutivo para fijar los térmi­
nos de ella. 

Esto reveln, que la Revolucion quiso dar reglas al pue­
blo para. el ejercicio del derecho electoral, fijando como 
parte de esas reglas, las dictadas por el buen juicio del 
Jefe del Ejecutivo, quien no debiendo estar sobre la. ley; 
tenia que dirigirse por ella . 

.Ahora bien: ¿qué término 6 plazo debieron tener las 
autorizaciones del Ejecutivo? En collcepto de la comision, 
el necesario para reconstrUir al país, instalándo el Con­
greso. 

El Ejecutivo asegura que la.~ circunstaMias no permi-
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tian se convocara al Senado en el mes de Diciembre últi­
mo; é infiere, que en uso de sus facultades, puede convo­
carlo hoy que están removidos los inconvenientes. 

El hecho es cierto; yel artículo 5~ del Plan anLodz6 al 
Ejecutivo para fijar los términos de la Convocatoria; lue­
go si el Ejecutivo cree que dentro do esos términos debe 
comprenderse la ley electoral del Senado por no estar de­
rogada ni mutilado el pacto federal, el Ejecutivo está en 
su derecho. 

Luego nada. importa la omision de la ley electoral del 
Senado, en el texto del•Plan, si en el mismo texto se en­
carga al Ejecutivo el cumplimiento de las leyes. 

La opinion del Ejecutivo es, en este punto, ele un valor 
inmenso. Representa tÍ este poder el .mismo caudillo ele la 
Revolucion, única persona competente para explicar el 
espíritu del Plo.n rovolneionn.rio, como obra suya; luego si 
61 manifiesta, que on su plan no se tuvo por objoto muti­
lar la Costitucion, suprimiendo el Seno.clo, la dndn. filosófi­
ca se disipa con esa especie de interprotaciou auténtica, 
que fija la verdadera filosofía del Plan de Palo Blanco. 

P:.wa la comision basta)a. -6Itima palabra del Sr. Gene­
ral Diaz, en la cuestion del Senado, para_no vacilar, entre 
la anarquía de opiniones meramente filos6ficas, sobr_e el 
extremo que deba adoptarse. 

Pero concediendo á aquellas opiniones lo que es pos-i· 
ble concederles, puede permitírselos que haya una duda 
positiva:, en cuanto á la verdadera cónciencia pública re· 
lativa á la institucion del Senado. 

Veamos ahora quién es y debe ser el juez competente 
p!U'í\ resolver acerca do esta duda. 
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III 

Siempre que hn.y duda. de ley, se ocurre al legislador 
competente en demanda de la interpretacion auténtica, 
u Ejus ost legom iuterprotari cujus est coudere, >> se ha di~ 
cho on una do las reglas del Deroc,w. (f En la interpreta~ 
cion, reforma 6 dorogacion do las leyes 6 decretos se oh~ 
servarñn los mismos trñmites establecidos para su forma· 
cion. » Así lo prescribe la fraccion F del artículo 71 de lás 
Reformas. 

El Plan rcvolnciouario, es hoy, una ley suprema, una 
ley nacional y constituyente, luego solo el legislador cons· 
titnyento de la nn.cion es quien puede interpretQ.rla. 

Este legislador no es otro que el Congreso, con los dos 
tercios do los votos de los in di vicluos presentes y la ma­
yoría de las legislaturas, segun el artículo 127 de la Cons· 
titncion. 

Sin ofensa del sont'iLlo oomun y de las reglas de la lógi­
ca, no puede sostenerse: que la Asamblea tí. quien tiene el 
honor ele dil'igirso la oomision, sea. el Congreso á que alu­
de el artículo 127 cHatlo, porque so cometería una verda­
dero. peticion de principio, danc1o por resuelto lo quein­
tenta probarse, que es la snpresion del Senado. 

Luego por Congreso debe entendel'se el compuesto de 
dos Cámaras y establecido-por una parte integrante de la 
Constitución de 1857, que es la ley de 13 de Noviembre 
de 1874. 

Si este es el que en union de la mayoría de las legisla.­
turas decreta la supresion del Senado, todos, absolutamen-
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te todos los mexicanos, teri!lrémos que someternos á la 
voluntad popular clara. é indudablemente expresada. 

Y no haya miedo de que el Senado venga 6. burlar el fa­
llo de la conciencia del pueblo, ántes que significar su ex.: 
presion neta y categórica, porque el pueblo, en la eleccion 
de senadores, tendrá el tino necesario para escoger hom­
bres, cuyas ideas estén en consonancia con las de sus .co­
mitentes . 

.A los individuos de la. comision se les ha dicho, en lo 
particular: que hay otros medios de obtener la interpre­
ta.oion auténtica, como pudiera ser la apelaciou tlirecta 
ni pueblo; pero la comision no acepta este medio, porque 
no lo autoriza la ley fundamental y porque hay un ejem­
plo ele que el pueblo desecha el recurso á los plebiscitos. 

Recuérdese que en la Oonvoco.torin. de 14 do Agosto do 
1867 so interrogó o.l puoblo precisamente sobro la institu­
oion del Senado; quo ol pueblo on una gro.n par~e se abs­
tuvo de votar, y que el 4~ Congreso se negó á hacer el 
escrutinio de los votos del pueblo, diciéndolo á la Nn.cion, 
en su manifiesto de 8 de Enero de 68, en que consignó uho. 
advertencia que no debiéramos olvidar nunca en casos 
semejantes. ce Si se anhelan saludables reformas, ha de que­
rerse tambien que tengan todo el prestigio de la legalidad.» 

Es por esto inútil y hasta peligroso el medio de. los ple­
biscitos. 

Quedaría el de una nueva revolucion, en la cnal f?e pro­
pusiera la fórmula de la supresion del Senado, para. ver 
si se iba aceptando en las localidades; mas ¿será posible que 
se piense en una rovolucion para interpretar el espíritu de 
otra revolucion? Lo mejor, lo preferible, .sin duda, es el 
método legal, porque es el medio pacífico, el recurso de 
6rden que garantiza todas lGs libertades . y todos los de­
rechos. 
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IV 

Una voz resuelta, por hoy, lflr cuestiou de la subsistencia 
del Senado, siquiera sea. para decidir dofinitivament~ so~ 
bre esa institucion, viene la dificultad sobre el" carácter y 
naturalo:.r.a do esto Congreso. 

La comision no temo afirmar resueltamente, que solo es 
y debo sor osto miumo Congreso mut Cámara <lo diputados, 
sin otrn.s facnltn.clos quo la.s quo oxprosn.monto lo concede 
ln CoustiLucion. 

Sobre. este punto se dice: que so consulta un golpe do 
Estado, que se le propone al Congreso quo se ~mi¿ide, qu~ 
se mutile al ménos. · · 
. T~das esta;s declaníacio~~s que pueden herir nus 6 mé­

nos el amor ¡>ropioindividual y e~ espíritu de parpido, de­
ben acallarse ante la majestad de la ley, siquiera sea ante . 
la duda y el peligro de lastimar ·Ia voluntad, intereses. y 
derechos del pueblo. 

Sobro ol Congreso y sobro los partidos osM el pueblo, 
y nunca es un grande sacrificio ol del amor 6 dignidad pro­
pios, cuando se trnto. clol respeto 1Í lo. conciencia pública. 

Se ha. dicho yo. en lo. tribuno.: qno compuesta esta J\satp­
blen. de ?'epresentantes dol pueblo, tonemos derecho para re­
solver lo que esté en nuestra conciencia, seguros de que 
el voto .de la mayoría es la expresionde lu. concieilcia del 
pueblo. . . 

La comision cree neGesario rectificar estn. t(;)oríó.inacep:-
table en América. . 

Solo en la.democraciafraucesa se ha dicho· que el Con­
greso es la Naoion; solo allí pasa toda la soberanía del 
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Libro completo en 
http://biblio.juridicas.unam.mx/libros/libro.htm?l=4043



23 

pueblo al cuerpo legislativo; la gran conquista de la demo­
emcia de América es que el Gobierno, lo mismo que el Le­
g:slativo, ejercenpode1·es delegados, especiales y expresos. 
Hé aquí por ·qué tanto en la Constituciou americana como 
cu la nuestra, se ha consignado el principio de que los po­
deres no delegados á los poderes federales ni prohibidos 6. 
los Estados, se reservan para estos. 

Nada, absolufamente nada puede hacer esta Asamblea 
t:in que tenga facultad expresa para ello. 

Ocurre, no obstante, una dificultad gravísima. Ninguna. 
C:.ím_ara puede funcionar sin que la qtra. funcione á la. vez, 
segun la. fraceion G del art. 71 de las Reformas, que pro­
hibe que una Cámara pueda suspender sus sesiones por 
mas de tres din.s sin consentimiento de la otra, lo cuol re­
vela que dobon funcionar á un mismo tiempo. 

La comision ontieuuo: quo estn.mos oR ol caso do sesio­
nes e:r:traorditlltrias clo ln. Otimn.rn. do iliputados para. ejer­
cer las funciones exchwivas do esta. 

Puede ser convocada una sola Ct\maro. para los objetos 
que son de su exclusiva competencia, segun la fraccion II 
dol art. 64 de las Reformas, y como la Convocatoria de Di­
ciembre no puede decirse que sea para sesiones orclinariaf11 

y tuvo por objeto iniciar la. reconstruccion social, no es 
absurdo inferir, que la Cámara de diputados puede hoy1 

ejercer sin necesidad de la existencia del Senado, las fa., 
cultades que le son exclusivas. 

Se. arguye contra esto : que la Convocatoria no fné ex­
pedida para sesiones extraordinarias, en los términos de la ­
fraccion II cibda. 

Se olvida1 ent6nces, que la Cámara fuá convocada por la. 
Bevolucion; que por este orígen es preciso que se resien­
ta de algunas irregularidades indispensables, por las que 
es necesario pasar ántes que admitir la dictadura 6 dejar 
1d país complt~tawente inconstituido, Solo como arma po-
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lítica, puede exigirse que la Re:volucion en su origen y -en 
sn desarrollo sea. estricta:mente constitucional; bastante 
hace con irse acércando á la reconstruccion bajo la norma 
de la ley, para cumplir sus promesas, y aceptar únicamen· 
te por. la necesidad de la conservacion y en éasos extremos,. 
el método revolucionario. 

A propósito del cart{cter 6. categox:ía de esta Asamblea,. 
se ha hecho mórito de dos cosas: 1~ , de la concurrencia 
del General en Jefe de la Revolucion encargado del supre-­
mo Poder ejecutivo, ú. la instaln.cion de la C:.ímura. 2~. de 
las expresiones clol prcsiclento do ella, cuando declaró le­
galmente constitnillo o.l Congreso l1o los Estados-Unidos 
Mexicn.nos. De esto so infiero: que es un hecho ejecutoria­
do é irrevocable, que la Asamblea instalada por la concur­
rencia del C. General Porfirio Diaz y por la decla.racion 
del presidente deJa misma Asamblea, es esta, en la exten­
sioii de la palabra, un Congreso de los Estados-Unidos 
Mexicanos. 

La' comision con tes taró. ó. estos argumentos, con permiso 
de la ilustracion y p:;~.triotismo de los autores de ellos. 

"Preguntamos desde luego: ¿Es el Sr. General Diaz Pre­
sidente de lo. Ropúblico., 6 Jefe de la Revolucion encarga­
do del Poder ejecutivo? Indudablemente, es solo lo segun­
do; luego su concurrencia 6. laapertum de las sesiones no 
es una sancion del carácter del Co11greso, como tal Con~ 
greso, en la. extension de la palo.bm, porque la. éonstitu­
cion no prescribe ni podio. prescribir la asistencia .del jefe· 
de una revolucion ·-tÍ la apertura de las sesiones del Con­
greso. Esa asistencia sigüificarú. un acto moral de la Re·­
volucion ·para dar cuenta de sus operaciones, un ac~o de 
sinceridad y de fl'anqueza del caudillo de ella, para man~i­
festar ante la. nacion. y ante los elegidos del pueblo, sus: 
ideas y ·sus sentimientos, pero nunca importaría la sancion 
de un priucipio que mudase la naturaleza de las cosas y 
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convirtiera en Congreso lo que no era mas que Ctírua.r;) de 
diputados. 

El discurso del Sr. Generai Diaz explica. la importancia. 
de su asistencia á la apertura. de las sesiones; el hecho en· 
tónces ti~ne que apreciarse on concre~o con todos sus inci­
dentes y detalles, y cuando aquel benemérito caudillo ha 
dicho, que la Asamblea es Ctímara de diputados, el simple 
hecho de su asistencia, no significa, contra sus palabras, 
que el Congreso lo sea en la rigurosa significacion del 
nombre. 

La asistencia del Jefe del Ejecutivo á la apertura de las 
sesiones, tampoco importa la calificacion de legitimidad 
de un Congreso. Un Presidente legitimo puede convocar, 
eomo Don Sebastian Lerdo, un Congreso ilegítimo y asis­
tir á su apertura. ¿Seró. por esto legítima aquella Asam­
blea? (,Bastará. la. nsistc,ncin. del Presidente para darle la 
fé el o bautismo do legitimidacl? Es claro que no. De otro 
modo, serio. legítimo el lln.mo.do so Congreso, contra. lo 
que h~ proclamado abiertament~ la Revolucion de Tu:x:­
topoc. 

Todavía mas. El precepto del artículo 63 de la Consti­
tucion, sob.ce la asistencia del Presid0ute á la apertura de 
las .sesiones, no importa una necesidad para que funciono 
el Congaeso, es únicamente un ·precepto que dará motivo 
de responsabilidad P[tra el Presidente de la República· 
De lo contrario, se dejaria al arbitrio del Ejecutivo que 
hubiera 6 no Congreso, por solo el hecho de concurrir 6 
no á la apertura de las sesiones. Este _dislate, este verda­
dero golpe de Estado no ha podido estar prescrito en la 
Constitucion. Luego la asistencia 6 no asistencia del Pre­
sidente de la República tí la apertura do las sesiones, nada 
significa para la legitimidad ó naturaleza de un Congreso. 

Ac€lstumbrados á un congreso unitario, no debe llamar 
la atencion que se le dé este título' á la que despues ha si:. 
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do Cámm·a de dipnta.do~. En las reformas constitucionales. 
so incurre alguna vez,en esta impropiedad. ···· 

En la fraccion H dol _art. U de esn.s Reformas, se dice: 
que ~1 Ejecutivo de la. Union no puede hacer observacio­
nes á las resoluciones (],el Congreso et~ando ejerza funcion~ 
de cuerpo electoral. 

El Congreso no ejerce e¡¡as funciones; son exclusivasde 
la Cámara de diputados, segun la fraccionA, del art. 72 
de las Reformas; luego en la fraccion H del art.11 ~e 
usa de la palabra Congreso en un sentido impropio, to­
mando á la. parte por .el todo, 

No debo llamar ont6nces la atoncion la palttbrn. Congre­
so do que us6 el C. prosidento do la Ctímam. Uuo. cuestion 
de palabras no debe nunca decidir de la situaoiou y por­
venir del país. 

El C. presidente debia tener dificultades gravísimas pa­
ra el uso de esa ú otra palabra; no debia preocupar las 
difíciles cuestiones que. solo la Asamblea debía resolver 
con la calma del patriotisñ10 y con la ilustracion que le es 
propia. 

Se insta que la Asámbloa no debe ya. volver sobre sus 
pasos, cuando o.copt6 lo. dcclaro.cion del Presidente, y nin­
gun diputado la- reclamó en. los términos del reglamento. 

Por fortuna, el mismo diputa.do ilustre que forma la ob­
jecion, se encargo. de dn.rnos la respuesta. 

El a.tribuye ó. la timidez natural de los primeros actos 
de los diputados el no haber provocado, en las primeras 
sesiones, la decision de la naturaleza de la Asamb~ea. Pues 
bien: esa timidez era sin duda. mayor en el primer acto 
oficialde la instalacion de la Cámara. ¿Cómo; pnes, se 
hace gran mérito del silencio de los diputados al oir la 
declaraci<m del Presidente, f)i el reclamar la declaracion 
impo!taba el debate difícil y comprometido sobre 1{1. na· 
turale,~a 6 carácter de la.. A~!\mblea? 

'1 J 
l 
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La comision cree que, en efecto, á esa timidez, 6. la preo­
cupacion del momento debe atribuirse, quo la doclaracion 
del C. Presidente haya pasado como doso.porcibidn.. 

En cambio, existe sin reclamacion do la Aso.mblcn. el 
trámite por el que se mandó pasar á la comision que tiene 
el honor de presentar este dictámon, lo. oxoitn.tivn. dol Eje­
cutivo para la Convocatoria del Senado. Esto revela que 
la. Asamblea desea la discusion, el debate franco on que se 
resuelvan las difíciles cuestion0s que implican solo el nom­
bre de Congreso empleado por el ciudadano presidente de 
la Asamblea, y el de Oámar·a de diputados que usa en sus 
oficios el Ejecutivo. 

El debate va á abrirse, y la comision nada se ' reserva. 
para la lucha. De una vez manifiesta todo lo que piensa. 
y todo lo que siente. Su dict:imeu vn. á. ser el blanco de to­
dos los ataques; nado. le importa, procede do buena fó y 
da. mo.terio. paro. uua. discusion n.tn¡)lio., on que so presenta. 
con el oorazon en In. mtmo y 0011 lo. in toligeuoio. descubier­
ta, po.ro. lidin.r co11 In. Jon.lto.d do los caballeros. Lo. situa.­
oion morooo la peno. do todo. clase do sacrificios. La derrota. 
do la. oominion no la o.nonada y por esto no se parapeta con 
l'otioenoias, ni huye el cuerpo para eludir dificultades; las 
presenta todas arrostrando el peligro d~ dar armas á sus - / 

contrarios. Ella contestará hasta donde sus ~alentos lo per-
mitan. La Nacion juzgará de su conductl:\. 

V 

Si por fin el actual Congreso no es ni dobe ser mn.s que 
Oó.m~a de diputados, no tiene facultados pa.rn. convocar á 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2015. Universidad Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas
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eleccion de senadores, por no encontrarse esa a.tribucion 
entre las que sei'!ala la fraccion A del a.rt. 72 de las He­
formas. 

El Ejecutivo sí tiene expedita la referida facultad, en 
virtud de lo prevenido en el art. 5~ del Plan de Tuxtepeo, 
segun el cual debe expedirse Convocatoria para eleccion 
de los supremos poderes ele la U nion; y p¿der supremo de 
la Únion es el legislativo bi-camarista . . 

La comision no cree que el Ejecutivo pueda delegar en 
la C:ímo.ra ele diputa(los el ejercicio ele áquella facultad, 
porque hríhrir\ sido noco::mrio que ell~jecntivo tuviera ex­
presamente concot1idt\ la t1o tlologn.r; y porquo en nuestro 
derecho público comun no so lum consideratlo legn.los las 
delegaciones, por trastornarse el órden político y pn.m evi­
tar las arbitrariedades. 

Desde que por el art. 148 ele la Constitncion de 1824 se 
prohibió para siempre todo juicio por ,comision, se m'ey6 
que las delegaciones eran irregulares é indignas del órden 
orgánico de un gobierno establecido. Seria, por esto, anó­
malo é ilegal que la Cámara admitiera la corilision ele con­
vocar senadores que lo confiere el Ejecutivo, cuando para 
ello faltan n.tribucionos on el delegan te y en el delegado. 

La comision osttt nmy léjos do croo1· que las resolucio­
nes previas que hn. eludo ó. las dif1cilos cuestiones que en­
traña la excitativa del Gobierno, sean aoortn.dtts. La. ilus­
tracion de la Ctímarn las estiman\ en lo que valen y se 
dignarti acogerlas si lo tiene ti bien. 

La comision se permitirli, .para. conclu!r, hacer una lige­
ra observacion á la Cámara, tomando hs palabras de un 
ilustre y antiguo tribuno de Españá. * 

«Es necesario que el pnebio comprenda que condenamos 

· * D. Joaquin Maria L6pez, tomo 6~ de sus obrnA, y.:lg, 264. 
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el sistema de injusticia por que hemos pasado, y que pa­
ra condenarlo en alta voz y sin rubor, so hace forzoso 
que nosotros nos mostremos eminentemente justos: que 
detestamos la inmoralidad y preciso es que nosotros nos 
presentemos morales y virtuosos con la rigidez de princi­
pios de un S6crates 6 de un Aríst·idcs: que acusamos 6. otros 
hombres _de haber hollado las leyes y conculcado los prin­
cipios, y que para ello debemos respetar lasleyes que son 
el.resultado de la conciencia pública y seguir invariable­
mente los principios, que son el producto de las teorías 
y de la experiencia, la guia y el escudo do todas las socie­
dades. Solo de ~ste modo podemos ser vm·daderamente 
libres, y poclrá conocer el mundo que nos contempla, la 
diferencia que hay de épocas á épocas, do doctrinas t\ doc­
trinas, y de hombres á hombros. » 

Por ser necesarias esa justificacion y aovern observan­
cia de los principios, la comision, dando por .snpuastas 
las resoluciones: 1 n, ele quo la Uovolucion no suprimo ox· 
prosa y claramente al Sonado; 2n, de que en la duda, solo 
ollogislador constitnyonte, establecido en la Constitucion, 
es el competente para resolverla, 3~, de que esta Asam­
blea no os mas que Cámara de diputados, 4", de que ella 
sin funcionar el Senado, puede ejercer las facultades cons­
titucionales que le son exclusivas, 5\ de que el Gobierno y 
no ella es el único que puede convocar á eleccion de sena­
dores, 6", que la Cámara de diputados puede sin interven­
cion de la otra Cáma.ra, comunicarse con el Ejecutivo, por 
medio de comisiones de su seno, segun lu. fraccion II de la 
parte G del artículo 72 ele las Reformas; tiono la honra 
de propoper para su aprobacion, el siguiente ncuerdo: 

«Dígase al Ejecutivo, por medio do mul. comision, y en 
respuesta á su excitativa del dio. 2 del corriente .: que no 
está en las atribuciones constitucionales de esta Cámara 
de diputndos, expedir la Convoco.t.oria pn.ro. la eleccion de 
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sénadores; y que el Gobierno debo hacerlo, eri virtud de 
la facultad que le concede el art. 5° del Plan de Tuxtepeo, 
reformado en Palo Blanco.¡¡ 

Sala. de Comisiones. México, Abril lO de 1877.-Prwci­
Ziano .María Diaz G:onzale.z.-Leonardo López Portillo.-Ig­
nacio Ohavcz. 

Abril lO de 1877. 

Primero. lectum é imprimase. 

B. Pa~os. 
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